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Contemplar al recién nacido 

Celebrar la Navidad con mesura y templanza 
 

 

   
 

 A Jesús a la Virgen, y a los santos se los pinta con un halo de luz alrededor de sus 
cabezas. Lsa imágenes tienen el halo colocado como una coronita sobre sus cabezas. 
También hay gente que tiene halo: son las personas que tienen íntegra su vida y no se 
han dejado seducir por el Maligno. Son aquellos para quienes Navidad tiene sentido y 
lo transmiten a los suyos. Prestan atención y se guían por el Pesebre. 
 
    Tan ocupados estamos por cosas materiales que no encontramos unos minutos 
siquiera para el espíritu. Nos enloquece todo ese encierro y las colas para la comida, 
para regalos y adornos, para guasapear. Sería un milagro ver una cola para confesarse o 
para entrar a rezar o hacer una visita al Santísimo Sacramento. Cada persona está 
dividida en dos: una parte quiere contentar a los de la casa o familia y crear un 
ambiente alegre; y otra parte de nosotros se encuentra vacía. El efecto se nota luego: 
quedan tan agobiados que les molesta hasta las voces. 
 
   Lo mejor es imitar a la Virgen María: ella contempló a su Hijo, el primer nacido de una 
nueva creación; oyó a los pastores; vio a José que estaba asombrado. María guardó 
silencio y conservó todo en su corazón. La única manera de celebrar Navidad es la 
mesura, la templanza, el silencio, los villancicos y la santa Misa. 



Los dos compromisos de María 
El verdadero amor es una llama que no se acaba 

 

Mons. Osvaldo Santagada 
 

 
 
Seis meses antes de esta escena, el ángel Gabriel visita a Zacarías, sacerdote del templo, 
y le anuncia el nacimiento de Juan Bautista. Ahora después de esos meses visita a 
María, una virgen de un pueblito galileo y le anuncia el nacimiento del Mesías y 
Salvador. El Arcángel Gabriel toca las dos puntas del espectro social: un varón de la 
casta sacerdotal y una virgen de un pueblo que no está en el mapa. Aparentemente 
nada los une, aunque no es así: los dos tienen una nostalgia, un deseo intenso. Zacarías 
como ya es viejo dejó de esperar ese hijo que siempre quiso. María como es virgen no 
pertenece a nadie: su compromiso es con Dios y el desapego del mundo. 
 
   En María hay dos virginidades: la espiritual y la virginidad material, que es a la vez 
sexual y social. Que ella no quiera conocer varón, no significa que se desentienda de 
este mundo. Al contrario, porque está totalmente entregada a Dios, desea Su voluntad: 
construir un mundo nuevo de justicia y santidad. 
 
   La comunión de María con Dios se manifiesta en su total abandono a su Palabra: “Yo 
soy la esclava del Señor”. Luego canta a ese Dios, describiendo sus acciones justas: 
desechó a los soberbios; sacó a los poderosos; levantó a los humildes; sació a los 
hambrientos; y vació a los ricos. La nostalgia de María es el deseo de un cambio social y 
el ángel Gabriel anuncia que eso hará su Hijo. Lo que ella desea es imposible para los 
hombres. Sólo Dios puede hacer lo imposible para nosotros. ¿Cómo logra María unificar 
esos dos compromisos? La Iglesia lo dice: es Virgen-Madre. Virgen simboliza su 
compromiso con Dios, Madre su compromiso con lo social. 
 

 

 



Política y Verdad 
La importancia de ser veraces en la acción 

 
Mons. Héctor Aguer 

 
Conversé con un joven dirigente social, 
que lleva adelante una tarea valiosa. Está 
bien preparado, generoso en su brindarse 
a los demás. Le sugerí que él debería 
iniciarse en la acción política, y dar un 
paso adelante en su compromiso actual. 
¿Qué me respondió? Mire, no podría 
hacerlo Monseñor, porque a mí no me 
gusta mentir. Le dije que no había que 
mentir y me replicó: Para dedicarme a la 

política debería vivir en la mentira. Es tremendo que uno preparado para dar ese 
servicio que la Iglesia considera un acto de caridad, de caridad política, no lo quiera o 
no lo pueda hacer por una traba moral, por un reflejo de honestidad.  
 
La realidad debiera ser exactamente lo contrario, si bien eso se piensa de la acción 
política, en concreto, en la Argentina, y hay que reconocer que con razón se piensa así. 
En nuestra vida política falta la verdad. Es una característica de nuestra decadencia 
cívica y cultural. Peor aún, nos estamos acostumbrando a que así ocurra. Somos 
engañados y nos dejamos engañar, nos resignamos al engaño. Muchos se dan cuenta de 
que las elecciones a las cuales nos sometemos periódicamente son engañosas y no 
responden a la verdad.  
 

Sin embargo, según la naturaleza de las cosas, la actividad política, precisamente, es 
obra de la virtud de la Prudencia. Los ciudadanos que participan activamente de la vida 
de la comunidad, y los políticos profesionales, con mayor razón los gobernantes o 
quienes desempeñan cargos cercanos a quienes gobiernan deben caracterizarse por su 
prudencia. La prudencia es la capacidad de hacer la verdad, de realizarla, de ponerla en 
ejecución en bien de todos, a favor del bien común. Es lo contrario del escamoteo de la 
verdad.  
 
Tratar de hacer la verdad, ser veraces en la acción y, de ese modo, hacer crecer a la 
comunidad promoviendo una auténtica amistad social. Se necesita gente que se 
arriesgue y que, en medio de la mentira generalizada, se atreva a decir y vivir en la 
verdad.  

 
 



 
La importancia de la Misa diaria 

Dios no llama a unirnos a El y a nuestros hermanos 
 

Osvaldo Santagada 
 

La celebración diaria de la Eucaristía ha 
sido recomendada por los santos, como 
principio de una vida espiritual 
profunda y fecunda. Quien busca a Dios 
de modo auténtico, y al mismo tiempo 
quiere permanecer cerca de las 
necesidades de la gente, necesita este 
alimento sagrado de la Eucaristía diaria.  
 
Cuando venimos a Misa cada día nos 

unimos más profundamente a Cristo el Señor y nos permite caer en el amor de Dios, 
enamorados de Dios, el único que nos ama como somos y nos ayuda en los tiempos 
difíciles y las tinieblas de nuestra vida.  
 
También los papas y algunos obispos han recomendado la Misa diaria. Esto por dos 
motivos de mucha importancia:  
1º. Cada vez que se celebra la Eucaristía se renueva el valor infinito de la muerte y la 
resurrección de Jesús, pues la Misa es la repetición sacramental del Misterio Pascual de 
la muerte y la resurrección. El valor infinito de la Misa significa que se hace presente en 
el mundo nuevamente toda la fuerza del sacrificio que Jesús realizó en la cruz.  
2º. Cada vez que celebramos la Eucaristía con Fe y atentamente, nos forma en el estilo 
cristiano de vida. Porque la Eucaristía nos hace semejantes a Jesucristo y consolida 
nuestra vocación de laicos, sacerdotes o religiosas.  
 
Los invito apremiantemente a participar cada día de la Eucaristía. En particular, eso 
puede hacerse también en la época de vacaciones, de modo que la Palabra de Dios y la 
Comunión sean el centro de nuestro descanso.  
 
También en verano es muy bueno participar de la Misa diaria, para fortalecer nuestra 
vida en el seguimiento de Jesús. En una sociedad, que trata de borrar a Dios y la 
religión de sus páginas, es preciso que los católicos, aunque tengamos ciertos años, 
mostremos que Dios sigue presente en nuestras vidas. 
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¿Cómo se consigue el trabajo en equipo? 
Fundamental para la vida familiar y de comunidad. 

 
 

Osvaldo Santagada 
 
Un equipo no comienza por decreto: 
Nos pueden llamar a ser parte de un 
equipo: estudio, trabajo, deporte, 
orquesta, organizador, consultor, 
ambientalista, de voluntarios, de 
vecinos y tantos más. Y se empieza a 
trabajar. Conozco a un ingeniero parte 
de un equipo científico que cuando 
termina el día de trabajo, recoge los 
envoltorios, vasos, botellitas, que 
dejan otros. Si, hay gente de limpieza, 
pero por qué deberían limpiar lo otros 
deben hacer. En la parroquia tenemos 
también esa experiencia: después de las cenas o tés, las organizadoras no se van para 
que “alguien” al otro día limpie todo. Se quedan hasta la hora que sea y dejan todo 
limpio, ordenado y despejado. Esas mujeres están dando ejemplo de ética: se convierten 
de organizadoras en compañeras en las tareas básicas. Mi padre solía decir: Chicos hay 
que aprender a “remangarse”. Eso me sirvió cuando entré al seminario y me dieron la 
tarea de limpiar los baños junto a dos muchachos: logré que los alumnos no dejasen los 
baños sucios. 

      Esto también se puede hacer en una familia, comunidad o empresa: se puede 
encomendar revisar las cuentas de las comidas, vigilar que todos reciban iguales 
porciones, que no haya privilegios de ningún tipo ni siquiera para los dirigentes. Eso es 
moralidad viva y muestra la generosidad para ayudar al grupo. Mi querido amigo 
+Luis Tomé, a quien conocí en la parroquia Inmaculada de la Av. Independencia y en 
1963 fue nombrado obispo de Mercedes, era burlado por los curas de allí, pues a 
diferencia de otros prelados, se agachaba para recoger basura y limpiaba como 
cualquiera. De a poco vieron que daba un ejemplo moral incalculable. Mandaba una 
señal: Nadie es mayor que otro. Como Jesús cuando lavó los pies a los apóstoles. 

   Otra señal que se debe enviar es que uno hace las tareas humildes, de modo divertido 
y alegre. Eso pasó en el seminario. Los compañeros nos tenían lástimas por tener que 
lavar las duchas e inodoros comunes. El equipo estaba de buen humor y hacía bromas 
de los carteles que poníamos, hasta que llegamos a usar el tiempo en hacer brillar los 
picaportes de bronce. Nos reíamos mucho. Nos sentíamos seguros y conectados.  



El Pesebre del Nacimiento de Jesús 

El pesebre es un “canto” con figuras 

 
El amor silencioso que 
transmite el pesebre 
parroquial puede darnos la 
calma y la serenidad que 
necesitamos, quienes vivimos 
en una sociedad violenta, 
insegura, mentirosa, 
consumista y olvidada de los 
pobres. Los católicos tenemos 
una Tradición maravillosa 
con este invento de San 
Francisco de Asís: mostrar 
visiblemente – como se 

pueda – el nacimiento del Salvador que viene a ser nuestro compañero en una 
pobre cueva o cabaña de animales en Belén.  
 
Desde 1960 a 1970 muchos curas dejaron de armar el pesebre en sus iglesias. 
Recuerdo bien el magnífico pesebre de la iglesia de S. Pedro en Mar del Plata, por 
donde pasaban miles de personas que permanecían horas delante de ese Misterio 
en imágenes. El pueblo cristiano quedó ofendido cuando se dejaron de preparar 
los pesebres. Solamente quienes han sufrido el hambre, la escasez, la traición, y el 
dolor, pueden entender la fuerza y el poder que viene de esa escena evangélica.  
 
El pesebre es un canto no con notas sino con figuras. Ese canto entona el amor, la 
vida, el valor de la pobreza vivida con dignidad, y la presencia de Dios en medio 
de la fragilidad de este mundo. ¿Habrá algo más conmovedor que ver a un niño 
nacer en semejante miseria? Pues aunque las imágenes sean valiosísimas, como 
los pesebres napolitanos de 1800 que adornan ahora los museos de los EE. UU., 
lo único que importa es la integridad de María y el Bendito Hijo de Dios, que 
nace llorando como todos.  
 
Aprovechemos el pesebre parroquial. Sentémonos delante de esas imágenes y 
dejemos que Dios mismo nos inspire y haga vibrar en nosotros alguna cuerda 
que se aflojó a causa de la vida. Con toda seguridad, saldremos “afinados” 


